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ANTONIO BRUGADA 
2, 
L. PINTOR DE LA MAR 
Sus obras en el Patrimonio Nacional y en el Museo Naval 
Por  JUAN ENRIQUE ARIAS ANGLES 
1.  VALORACION HlSTORlCA caído en la monotonía. En cuanto a que éste sea un 
género =desprovisto de interés,,. pensamos que es una OMO sucede con la mayoría de los pintores espa- 
opinión muy personal, sin ningún apoyo objetivo. Cree- C Roles del siglo XIX, de Antonio Brugada práctica 
.OS, contrario, que en un país que artísticamente mente queda el Apenas en algún 
ha vivido de espaldas al paisaje que le rodeaba, el he. libro de arte sobre este siglo se le cita ligeramente, n i  
cho de que surja un ha de ser considerado una sola obra suya es reproducida (porque se las des- 
como agua de mayo sobre el panorama pictórico nacio. conoce) Y S se exhibe una en algún museo pasa total- 
nal, pero si añadimos a ello que es además un mente inadvertida. porque para el público. en general. 
que nunca ha prestado atención a las cosas de la mar es completamente desconocido y no pasa de ser sólo 
un nombre para determinados y escasos aficionados O (habiendo sido ésta esencial para ella durante siglos 
especialistas en Arte. de su historial. el hecho de que haya un pintor que 
preste preferente interés a estos temas. tanto en el 
orma harto general) género histórico como en el del paisaje, o sea .mar¡- 
ernard, en la segun. nas,,, es algo que se sale tan de lo  normal que más que calificarlo de desinteresado habría que hacerlo de ente, a finales del 
sorprendente. r t  tuvo el extraño 
tore Espagnole 2; No creemos, por otro lado. que Antonio Brugada ten- 
oriador y crítico ga nada que envidiarle al capitán sexcentista Juan de 
renglones de su Arte del Toledo, sino que son dos pintores con temáticas simi- 
lares y ahí para la cosa; porque los dos siglos que los 
separan hacen que no podamos, o no debamos. com- 
pararlos. Simplemente son dos fenómenos diferentes. 
Y en tanto no se dé una base científica a las atribu- 
ciones que se le han hecho a Juan de Toledo, menos 
aún podemos hablar de comparaciones. 
Más acertada Y desprovista de desapasioilamiento nos 
parece la opinión de Paul Lefort con respecto al arte y 
la figura de Brugada, quien, en 1893. en la obra ante- 
riormente citada, nos dice que el romanticismo, sujes- 
tiva Y vivificante corriente de arte, imprimió nuevos im- 
pulsos a la Pintura española, emancipándola de las es- 
trechas fórmulas de antaño y produciendo una especie 
de renovación: =La pintura de historia, el retrato. la de 
género, incluso el paisaje, encontrarán toda una falange 
de eminentes practicantes, entre los que se encuentran 
dicarnos que práctica. Federico de Madrazo, Luis de Madrazo, Carlos Luis Ri. 
eros nombres que ca. vera, José de Utrera. muerto a los veintiún años, des- 
o romántico español, Pués de pintar SU célebre cuadro: "Guzmán el Bueno"; 
y decirnos que man- Antonio Brugada, discípulo de Gudin y destacado pin- 
ediatamente a enjui-  ter de marinas; José Galofre, que estudió en Roma con 
.tan sólo esa condi- Overbeck. Genaro Villaamil, pintor de interiores y de 
discipulo- ha con- vistas Pintorescas, de una gran sinceridad, Manuel Be- 
'vado su nombre del olvido en que le hubiera sumido jarano Y Joaquín Bécquer .... 
aburrida obra, totalmente integrada por marinas y Vemos, pues, que Lefort tiene opinión bien diferente 
al respecto, incluyendo al artista entre los principales 
interés y sin posibi- Pintores de la era romántica española; haciendo hinca- 
ad de superar al capitán sexcentista Juan de Toledo.. Pié en su especialidad y en su maestro, que no fue 
Es injusto aquí Gaya Nuño, a todas luces, y errónea hispano, sino francés. 
opinión sobre el artista. En primer lugar, porque bas- Igual le ocurre a Ossorio y Bernard. quien. unos años ía el testimonio gráfico que aquí aportamos sobre la antes, en 1876, dando apéndice al libro de José Man- 
ra de Brugada para desmentir ese juicio; en segundo, jarrés con un capítulo titulado -Renacimiento del arte 
el ser discípulo de de la pintura en España.', se refiere a Antonio 
ya para ser un buen pintor. y de no serlo, no bas- gada como uno de los principales pintores románticos ía el haber mantenido cierta amistad con el genial españoles y creadores del movimiento. Ya el empleo gonés para conservar su memoria de artista; y en de la palabra =Renacimiento,, nos habla de esa idea, 
dicado su obra pre- general en Europa (como en otra ocasión hemos demos. 
quiere decir que trado)s, de que el Romanticismo vino a significar una 
han especializado renovación cultural y artística, un renacer o nuevo R ~ .  
no por ello han nacimiento; idea ésta profundamente ligada triunfo 
e ,,vimiento politico liberal y al desarrollo indus- 
AS:, tras indicarnos que Alenza, Elbó y Tejeo fueron 
los .verdaderos iniciadores del renacimiento del arte 
contemporáneos,, pasa a decirnos que. una vez el movi- 
miento en marcha, quienes personificaron este segundo 
período. antes de la plena madurez, fueron .Villaamil. 
Esquivel, Gutiérrez [de la Vega), Brugada y algunos 
más.. Refiriéndose, mas adelante, particularmente a 
nuestro artista en los siguientes términos: =merecien- 
do también cita especial el pintbr de marinas D. Anto- 
nio Brugada, cuyas obras en su mayoría se conservan 
en el Museo Naval, como testimonio de que el genio 
pictórico no se había perdido en su época, si bien atra- 
vesaba tan peligrosa crisis que rayaba en la licencia. 
a caso por desquitarse del mucho tiempo en que le 
habían privado de todo movimiento las académicas liga- 
duras.. Añadiendo que *el arte español, paralizado du- 
rante treinta años, habia dado pruebas inequívocas de 
vida y vigor con las obras de los profesores citados.. 
OR lo  que ya se podrá suponer, en vista a lo ex- P puesto, poco podemos decir de la vida de Antonio 
Brugada. Sabemos, por su firma, que su nombre com- 
pleto era el de Antonio de Brugada Vila, y por Su pro- 
pio testimonio q u e  era "natural de Madrid. 6; ignora- 
mos. sin embargo. su fecha de nacimiento que Gaya 
Nuño sitúa en torno al año de 1800 '. También nos dice 
el mismo artista, en la instancia que dirige a la Reina 
Isabel ii solicitando los honores de pintor de Cámara, 
que fue discípulo de la Academia de San Fernandos, 
cosa que nos amplía Ossorio y Bernard al indicarnos 
que lo fue -en los años de 1818 al 21. 9. Sánchez Can- 
tón. al referirse a él, lo califica de "heroico y entusiasta 
miliciano nacional, perseguido y desterrado por su amor 
a la libertad y al progreso. 10; lo que nos confirma ei 
mismo artista al decirnos que fue .miliciano nacional de 
esta Capital desde el año de 1820 hasta el de 1823=, 
o sea, durante el trienio liberal que terminó con la in- 
tervención extranjera de los =cien mil hijos de San 
Luis.; y que. a consecuencia de los trastornos politicos 
de aquelia época y por su decisión en favor del gobier- 
no constitucional, al que defendió desde la citada Mili- 
cia, *después de haber sufrido días amargos de pri- 
sión y una pertinaz y horrorosa persecución, se vio pre- 
cisado a abandonar un pingüe patrimonio y buscar Un 
asilo en el vecino Reyno de Francia. en donde fijó SU 
residencia y permaneció once años- ". 
Pero ¿a qué se dedicó durante sus años de destierro 
Antonio Brugada? Podemos decir que su actividad e,n 
Francia fue un reflejo y continuación de la que habia 
tenido en España. Por un lado, siguió en su quehacer 
político, lo que nos lo califica como un activista; y, por 
otro, prosiguió sus estudios artisticos. La romántica fi- 
gura del artista liberal, desterrado y en lucha Contra 
la tiranía queda así perfectamente esbozada. 
Veamos primeramente su vertiente política, que nos 
es conocida por dos certificaciones personales que le 
fueron extendidas a petición propia en octubre de 1831 
y en junio de 1841. por don Gaspar de Jáuregui, primero 
como ecoronel Español refugiado en Francia.. y luego 
como .Mariscal de Campo de los Egércitos Naciona- 
les. . En la primera, dada en Cambó (Bajos Pirineos). 
residencia francesa del citado militar, especifica el Co- 
ronel de Jáuregui nque al teniente D. Antonio de Bru- 
gada. conocí en la División de mi mando y como tal 
hacía el servicio cumpliendo con el mayor celo y pa- 
triotismo su dever y me consta hasta la evidencia en 
el dilatado tiempo que le conozco. que su opinión por 
la causa de la libertad, y las pruebas dadas en su de- 
fensa le atrayeron una persecución horrible que teob l i -  
gó á emigrar en veinte y cuatro de Octubre de mil ocho- 
cientos veinte y tres después de varios meses de pri- 
sión, y que fugado á este Reyno, ha permanecido hasta 
la fecha. sin desmentir su opinión, añadiendo nuevas 
pruebas que acreditan su patriotismo.. 
En la segunda, dada en Villafranca (sin especificar 
de qué provincia), el ya entonces Mariscal de Campo 
certifica que Antonio Brugada perteneció a la Mil icia 
Nacional de Madrid durante e l  trienio del gobierno cons- 
titucional, viéndose obligado a refugtarse en Francia 
.,luego que cayó dicho gobierno, en donde constante- 
mente travajó para su nuevo restablecimiento. y seña- 
ladamente desde e l  principio del año de mil  ochocien- 
tos y treinta, vuscado por e l  General Mina i yó por las 
muchas relaciones que tenía en Madrid, hizo servicios 
muy importantes para el arrojado proyecto de entrada 
en este Reyno, y no lo berificó él mismo por habérsele 
comisionado para llamar á varios emigrados Españoles 
que frontera. había Iz. en aquel Reyno y la  Bélgica, y dirigirlos á la 
Oueda aquí perfectamente expresada su calidad de 
activista y conspirador liberal en el destierro, teniente 
de la Milicia Nacional y hombre de cierta fortuna y muy 
bien relacionado en Madrid. Pero vemos que De Jáure- 
gui señala una especial y particular misión encargada 
al artista por éi y el general y célebre guerrillero Mina 
con motivo del intento de entrada en España que reali- 
zaron éstos, junto con Chapalangarra y e l  Coronel Val- 
dés. en e l  año de 1830. al frente de unos 2.000 hom- 
bres, todos ellos refugiados, y que fracasó. costándole 
la vida a Chapalangarra, por las disensiones habidas 
entre ellos y la falta de apoyo en territorio español. 
Fue ésta la más importante intentona liberal contra e l  
gobierno absolutista de Fernando VII, y fue posible por- 
que, tras el derrocamiento de la instauración Borbó- 
nica en Francta. en ese año de 1830, la monarquía bur- 
guesa de Luis-Felipe acogió favorablemente, en sus pri- 
meros momentos a los emigrados españoles hasta que 
el nuevo régimen logró ser reconocido por el gobierno 
e~pa i i o l ' ~ .  
Se desprende de las palabras de De Jáuregui que 
Brugada fue hombre acttvo y destacado en la lucha con- 
tra el absolutismo y que en e l  destierro siguió traba- 
jando para su derrocamiento y la instauración de un 
gobierno constitucional. Lo que nos confirma, además, 
el hecho de que lo  busquen este militar y el general 
Mina para encargarle una misión importante y delicada 
en el intento de invasión y sublevación del año de 1830, 
que le impidió a él tomar parte activa en dicha inva- 
sión, según especifica Jáuregui. Parte de esta misión 
está explicada en el texto: buscar, reunir y dirigir a la  
frontera a ciertos emigrados españoles en Francia y 
Bélgica. Pero se desprende del escrito que existía otra 
parte en dicha misión, al parecer bastante más deli- 
cada e importante. Nos referimos a lo que se haya im- 
plícito en la frase de =vuscado por el General Mina i YÓ 
por las muchas relaciones que tenía en Madrid. hizo 
servicios muy importantes para el arrojado proyecto de 
entrada en este Reyno.. Es decir. parece quererse in- 
dicar un importante que esta enlace parte de entre su misión los jefes fue emigrados la de haber y sido las
personalidades más destacadas del liberalismo en Ma- 
drid. 
Esta fue, por un lado. su vertiente política en el des- 
tierro. pero, como vimos, por otro. siguió dedicado a SUS 
estudios pictóricos, emprendidos en España. Así, tras 
indicarnos que había sido previamente discípulo de !a 
Academia de San Fernando. nos dice que .cultivó Por 
aficción en la emigración las bellas Artes, y un recuerdo 
generoso de su patria despertó en él más tarde el noble 
deseo de dedicarse especialmente á un género cultivado 
hasta ahora por muy pocos ó ningún compatriota, e l  







